
 

Textos autobiográficos do escritor español Antonio Pereira descendente de D. Nuno Álvarez Pereira  diario Dos Açores   enero 2003  Página 1 de 3 

  

Textos autobiográficos do escritor espanhol António 

Pereira, descendente de D. Nuno Alvares Pereira 
Montezuma de Carvalho  

 

La ilustre casa de Pereira 

 "EN LOS veranos me llevaban a Portugal. Era hermoso marchar al extranjero, 
cruzar una I frontera. Se decía que si un perseguido por la Justicia alcanzaba la raya y 
llegaba a poner un pie en la otra parte, aunque fuera un sólo pie, ni rey ni papa 
podrían meterlo preso. Y que si a mi, sin ir más lejos, me maltrataran en Portugal, 
Espana declararía la guerra. Este ejemplo tenía poca base, porque yo mismo había 
leído que Portugal era la paz para todos los hombres, para campos y caseríos 
adormecidos, aunque también novelas com amores de perdición y al criminoso lo 
juzgaban en la Audiencia de la provincia y luego venía la cárcel muy severa.  

 Por los inviernos estaba ocupado con las clases y esas cosas no me ocurrían, de 
manera que no imaginaba lo. que pudiera ser el calor de la chimenea en la casona 
familiar de Tras-os-Montes. En julio y agosto la quinta del tío Duarte Pereira y de la 
tía Guiomar era una fiesta de verdor; y el tío usaba una bata de seda fina en sus 
largas horas de biblioteca, y para fuera del sagrado de los líbros se ponía traje blanco 
colonial, y para los paseos sombrero de paja. Me posaba su mano muy blanca y 
alargada so bre la cabeza: «Gusto de que você venga a vernos»; y a la tía Guiomar: «A 
este menino de nuestra sangre, aunque sea de parentesco lejano, parece que le 
gustan los libros y las cosas de la familia». También se lo decía a las visitas, había 
tardes que en la veranda de delante tomaban refrescos el señor Obispo o el 
Gobernador Civil, o compañeros del tío en la Asamblea de diputados de Lisboa. Yo 
estaba orgulloso de tener tan cerca a señores así, y que a mi me hablaran como si 
fuera persona importante. Ellos se decían Vossa Excelência. Alguna vez, incluso, les 
recité poesías:  

  «Quizá al pasar la virgen de los valles  

  enamorada y rica en juventud  
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  por las umbrosas y desiertas calles  

  do yacerá escondido mi ataúd,  

  irá a cortar la humilde violeta  

  y la pondrá en su seno com dolor,  

  y llorando dirá: «Pobre poeta!  

  Ya está callada el arpa del amor».  

 Me miraban con respeto cuando les dije que el autor, don Enrique Gil y 
Carrasco, era paisano mio, habia una puesta de sol melancólica en el horizonte de la 
quinta, y el sonar del agua en el chafariz del jardin.  

 Pero nada tan hermoso como el sentimento profundo de la familia, tener 
familia en dos naciones distintas.  

 Es verdad que los de nuestro pueblo éramos la rama modesta de los Pereira. 
Mi padre trabajaba el hierro. Unos primos míos hacían farolas para las verbenas y 
globos grotescos, y otros primos repartían los periódicos. Pero yo no me acordaba de 
nada de eso en la mansión del Fidalgo de Santa Rosa, que así llamaban al tío por 
aquel contorno, y el tío portugués no tenía descendientes y a saber si andando el 
tiempo.  

 Lo que si atesoraba el Fidalgo era ascendientes de mucho tiempo pasado. Me 
asombraba que fueran también míos, en el árbol genealógico se remontaban los 
Pereiras hasta la batalla de las Navas de Tolosa.  

 «Y que me dice você de nuestro don Álvaro González Pereira, el Gran Prior de 
San Juan de Portugal que con distintas mujeres engendró treinta y dos hijos?"  

 Y qué del Nuno Álvarez Pereira, sin cuyos consejos no se hubiera ganado la 
gloria de Aljubarrota? Y perdone lo de Aljubarrota, que você es de los derrotados de 
Castilla».  

 El tío Duarte se pasaba las horas en estas cuestiones. La biblioteca estaba muy 
fresquita y él bebia agua de Vidago com azucarillos, como Eça de Queiroz, pero a 
veces se acaloraba porque un heraldista habia invertido equivocadamente los 
esmaltes del escudo de la Casa y lo que es campo de plata lo pone campo de gules.  

 Todo esto de Portugal se me ocurría a mi con los calores que le ablandan a uno 
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la sesera. Yo leía en los Paúles de mi pueblo el diccionario de apellidos, novelas como 
La Ilustre Casa de Ramírez, luego iba al río com los otros chicos y como era el más 
torpe me hacía el apartadizo, el sentarte a mirar cómo corre el agua te da muchas 
fantasias y toladas.  

 

Nota de J. Montezuma de Carvalho  

 O escritor espanhol António Pereira nasceu no ano de 1923 em Villafranca del 
Bierzo. A maior parte de seus livros de poesia (um deles dedicado inteiramente a 
Portugal) acham-se reunidos em «Contar y seguir» (1962-1972) e na «Antologia de la 
seda y el hierro» (1986). Como novelas destacam-se «Un sitio para Soledad» e a 
recentemente reeditada «País de Los Losadas». Na narrativa breve, «Me gusta 
contar» (DeI Taller de Mario Muchnik, 1999) oferece uma ampla selecção pessoal. 
Poemas e contos seus andam traduzidos por, vários idiomas. Vivendo recolhido e 
para a escrita, sempre subtil, nervosa e sensível a quanto é experiência vital, tem 
recebido os mais qualificados prémios literários de Espanha: o Leopoldo Alas, o 
Fastenrath da Real Academia, o Torrente Ballester. Há dois anos a Universidade de 
León investiu-o seu Doutor Honoris Causa e também recebeu o Prémio Castilla y 
León de Las Letras.  

 O seu mais recente livro - «Cuentos de La Cábíla» - é um livro de memórias de 
sua infância, juventude (tinha treze anos quando eclodiu a guerra civil espanhola) e 
que faz ressuscitar, para o leitor um tempo perdido, entre sol e trevas, fixado na sua 
sensibilidade de resgate. Deste livro destacamos a selecção aqui apresentada e que 
abre com o vínculo de António Pereira à ílustríssíma casa de Dom Nuno Álvares 
Pereira, o condestável. O seu amor a Portugal deriva, claro, também deste facto.  

 O livro «Cuentos de La Cábila» está formosamente editado por Edilesa, de 
León, o que não deixa de ser outra consagração.  

 


